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NOCHE DE BODAS

La iglesia esta llena, había mucha gente entre ellas sus familiares y amigos, al igual que los familiares y amigos de él. Ella estaba en la puerta de entrada de aquella iglesia del siglo XIV, parecía una de esas iglesias que salen en los cuentos de princesas, el pasillo estaba adornados por uno pequeños árboles en flor, eran los árboles del almendro que desprendían un olor realmente suave y maravilloso, los bancos estaban adornados por cadenas de flores, entre las cuales se podían ver rosas rojas y alguna que otra flor de almendro. La alfombra era roja, por los bordes tenia como unos ramilletes de color dorado y en el altar se veía un arco de flores de almendro y rosas rojas.

Él estaba en el altar esperándola, su hermano y sus amigos le acompañaban en ese momento tan especial para él. De pronto la música nupcial y el corazón de él empezó a latir de tal forma que parecía que se le quería salir del pecho, luego miró a sus amigos y les dijo:

-¡Ha venido! ¡Ella esta aquí!- Kevin estaba tan nervioso que se le escaparon dos lagrimas que recorrieron sus mejillas hasta llegar a sus labios.

-Pues claro que esta aquí, de sobra sabes que ella te ama y te quiere con todas las fuerzas de su corazón- le contestó su hermano.

Las puertas se abrieron y empezaron a caminar por la alfombra las amigas de Pepi. Primero iba Sandra y a su lado Monse, la segunda era Jime y a su lado iba Angie. Todas llevaban unos vestidos de color celeste muy suave, eran unos vestidos de gasa con corte imperio muy sencillo y de un solo tirante en el cual llevaban un pequeño ramillete de flores de almendro. Detrás de ellas iban los sobrinos de Pepi, llevaban unos vestidos de pajes de color celeste también, los dos niños llevaban pantalón celeste y camisa blanca con una pajarita en celeste, las dos niñas llevaban unos vestidos muy parecidos a los de las damas de honor y en el pelo llevaban unas diademas hechas de flores naturales de almendro, los cuatro niños llevaban unas cestitas con pétalos de rosas rojas que las iban echando al suelo para que la novia pasara por encima de ellos. Por fin la novia empezó a caminar por esa alfombra que la conducía hasta el hombre de su vida. Su vestido era de color beig y tenia un corte de imperio (tipo a los vestidos de las princesas de cuento)llevaba un corpiño bordado en seda natural de color celeste junto con unas perlas formaban unas pequeñitas flores como las del jazmín, tenía unas mangas cortas de hombro caído que le  dejaba los hombros al descubierto; el escote era un poco bajo pero aún así no era exagerado, la falda era lisa y la pequeña cola que llevaba tenía por detrás unas flores muy pequeñas de color celeste; el pelo lo llevaba casi suelto pero con la diferencia de que llevaba florecitas de color celeste metidas entre sus rizos y su cara iba tapada con un velo que le tapaba hasta la cintura por delante y por detrás llegaba hasta donde llegaba la cola del vestido.

La misa de la ceremonia empezó sin ningún contratiempo y todo salió perfecto, la ceremonia llegó a su fin y el sacerdote dijo:

-Puedes besar a la novia- cediendo la mano para que el novio le levantase el velo a la novia.

Kevin con suavidad le levantó el velo y por fin pudo verla, la miro fijamente a los ojos y luego la besó. Todos empezaron a aplaudir y ambos se cogieron de las manos y empezaron a caminar por esa alfombra pero ahora ya eran marido y mujer. Llegaron a la puerta de entrada y allí le llovieron montones de pétalos de flores de todos los tipos junto con la tradicional lluvia de arroz. Un coche de caballos los esperaba para ir al reportaje de fotos y que luego los llevaría al salón donde se celebraría el acostumbrado convite.

Todo estaba saliendo perfecto y los novios estaban radiantes, el salón estaba arreglado de tipo medieval, parecía un cuento de hadas y ellos los príncipes del cuento. Una vez que ya había anochecido y que ya los novios habían cenado, poco a poco Pepi y su esposo se despidió de sus padres y luego fueron a despedirse de la madre de Kevin despidiéndose de su madre, sin apenas notarse se marcharon. Él estaba deseando de estar solo con ella y hacerla suya como su esposa que era. Llegaron a un hotel realmente antiguo, él había reservado una suite presidencial y le tenía una sorpresa preparada. 

Una vez que llegaron al hotel pidió la llave y pregunto en recepción si todo estaba tal y como él dijo y le contestaron que todo esta como él había ordenado, se dirigieron al ascensor y entraron en el. Allí ya no pudieron aguantar y se abalanzo sobre ella besándola con tanta pasión que hasta la piel se le estremeció, llegaron a la ultima planta del hotel el ático, salieron del ascensor y luego caminaron hasta la habitación. Kevin abrió la puerta y luego la cogió en brazos, entró con ella en la habitación; llegaron a la sala y allí había una gran cesta de frutas junto con una botella de champagne y dos copas con un lazo en dorado, él cogió la botella de champagne y la mano de ella que no la soltaba, luego le dijo....

-Deja las copas, no nos hacen falta- la miraba muy sensualmente.

-Si tu lo dices- contestó ella sin entender nada.

Entraron en la habitación y allí estaba esa enorme cama con esas sabanas de seda, las cuatro esquinas de la cama eran altas y tenían unas cortinas de seda colgadas, era una cama de reyes, ese tipo de cama a ella siempre le gusto y ahora estaba ahí con su esposo. Kevin se agacho y la hizo que se sentara en la cama, le levanto el vestido y le quito un zapato, abrió la botella de champagne, se sirvió en el zapato y luego le bebió, se acerco a ella y le dio de beber de su boca. Dejo el zapato en el suelo, la levanto de la cama y se puso detrás de ella. Le levantó el pelo y empezó a besarla por la nuca, ella lo tenía sujeto por la nuca. 

Muy lentamente Kevin empezó a quitarle las cintas que le sujetaban el corpiño y lo dejo caer al suelo, después le quitó los corchetes del corpiño de su ropa interior y empezó a besarla por la espalda, ella se giro, era su turno. Lo miraba fijamente a los ojos y le quito la chaqueta de tres cuartos color azul marino que llevaba dejándola caer por detrás de él, le quito uno a uno los botones del chaleco que llevaba dejándolo caer también por detrás de él, luego le quitó el pañuelo que llevaba puesto en el cuello, él se quitó los gemelos de los puños de la camisa ,mientras que ella le desabrochaba la camisa. Su pecho estaba al descubierto y ella empezó a besarlo muy lentamente, lo acariciaba, paso su lengua por sus pezones que enseguida se empezaron a poner un poco duros, mientras hacía esto le quitaba el cinturón del pantalón. Él la subió a la empezó a besar muy suavemente mientras le mordía los labios, luego paso por su cuello y así poco a poco fue bajando hasta llegar a sus pechos, los besaba, los mordisqueaba y se los lamía tan sensualmente que enseguida se le pusieron duros, siguió bajando hasta que llego al ombligo y allí se puso de rodillas. Le levantó al falda y se metió debajo de ella. Pepi se quedo sin respiración, ella notaba como él le estaba quitando sus braguitas brasileñas de encaje blanco y al momento empezó a gemir, notaba como él le pasaba su lengua por su sexo y le empezaba a chupar su clítoris haciéndola enloquecer de deseo.....

-Sigue, por favor, no te pares- le decía muy excitada.

Kevin continuó pero por pocos segundos, salió de debajo de la falda de su esposa y ella lo empujó a la cama obligándolo que se sentara. Él se sentó, le desabrochó la falda y la dejó solo con las medias de liga de encaje, se abalanzó sobre él y le quitó el botón del pantalón con sus dientes, luego le bajo igual la cremallera y le quitó los pantalones, ya solo le quedaban los bóxer blancos que llevaba puesto y también se los quito, cogió su sexo y empezó a jugar con el. Kevin estaba ya casi al limite, estaba apunto de estallar de tanta pasión como desbordaba por los poros de su piel, se echo hacia atrás y empezó a sentir como la lengua de su esposa empezaba a lamer su miembro, lo mordisqueaba, eso a él le encanto, pero ya no pudo aguantar más, se reincorporó, la cogió de las manos y la echó encima de él, la abrazo y ambos se dieron la vuelta. Ahora él estaba encima de ella y muy suavemente la penetró, ella le rodeó con sus piernas y empezó a gemir de placer, el se movía suavemente hacía delante y hacía atrás, ambos estaban al limite del placer, mientras seguía con ese movimiento le lamía los pechos y luego la besaba sensual y apasionadamente mientras le mordisqueaba los labios, hasta que por fin llegó el tan esperado orgasmo, se corrieron al mismo tiempo, pero no dejaban de besarse, de tocarse. Ya casi amanecía cuando terminaron su noche de bodas, se levantaron de la cama, estaban desnudos, se liaron en una de las sabanas, se acercaron al enorme ventanal para mirar el amanecer.

-Eres maravillosa Pepi. Te quiero, te deseo, no sabría concebir la vida sin ti- le dijo mientras la abrazaba por la espalda.

-Yo también te quiero, te deseo y tampoco podría concebir la vida sin ti, eres lo más importante de mi vida- se giro y lo beso con toda la pasión que emanaba de los poros de su piel.

Ese fue su primer amanecer juntos y estaba muy claro que no seria el último.

                                                           FIN

